Almas de Eucaristía
Extracto del libro de Joaquín Ferrer Arellano “Almas de Eucaristía”, Reflexiones teológicas sobre el significado de esta expresión en san Josemaría Escrivá.

«Ubicumque fuerit corpus, illuc congregabuntur et aquilae» (Mt 24, 28).
Ahí donde el cuerpo de la sociedad se corrompe como un cadáver en descomposición, ahí acuden los hijos de Dios («las águilas») –que ponen en el «Cuerpo eucarístico» del Señor presente en el Pan de vida «el centro de sus pensamientos y esperanzas» (Forja 835)– para vivificarlo. Son las «almas de Eucaristía» –por ella transformadas en Cristo (con la necesaria mediación de María y, derivadamente, del ministerio petrino)–, que –siendo «Cristo que pasa», como ostensorios vivientes («viriles»)–, responden a la llamada de dilatar el Reino de Dios, poniendo a Cristo en la entraña de la sociedad: a transformar –en orgánica cooperación de laicos y sacerdotes– el «cuerpo social» moribundo, en su «Cuerpo Místico», pletórico de vida («unum Corpus multi sumus omnes –la Iglesia– qui de uno pane –la Eucaristía Pan de Vida– participamus». Cfr 1 Co 10,7). Contribuyen así a la progresiva formación del Cristo total, hasta la plenitud escatológica de su Reino en un universo transfigurado (prefigurado –y causado– por la transubstanciación eucarística) en virtud de la presencia salvífica del Señor en la Hostia Santa –«garantía, raíz y consumación de su presencia en el mundo» (Cfr. Es Cristo Que Pasa, 102)– en el que «Dios sea todo en todos», cuando –completado el número de los elegidos–, sea al fin, entregado por Cristo, su Cabeza, al Padre. (Cfr. 1 Co 15, 25-28).
